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LA AUTORA
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ISABELLA CANDY Es una exitosa escritora de novelas y relatos eróticos, con los que ha demostrado ser una de las más afamadas expertas en el arte de hacer el amor. Tiene más de 20 años y menos de 30, y ellas misma se declara heterosexual, aunque muchas veces ha tenido encuentros demasiado intensos con otras mujeres, (actualmente su pareja es otra atractiva mujer) por lo que dice de sí misma que también es lesbiana. Le encantan los encuentros fogosos, los inesperados, los tríos y el intercambio de parejas.

Es una mujer demasiado atractiva, que despierta pasiones tanto a hombres como a mujeres.  
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HOLA, SOY ISABELLA
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Hola, soy Isabella. Y te garantizo que vas a disfrutar leyéndome. Para empezar, te explicaré como soy. Soy una chica alegre y divertida, de algo más de 20 años. Soy heterosexual, me gustan tanto los hombres como las mujeres, y me fijo mucho en su forma de ser, no importándome su físico en absoluto. Me enamoro muy fácilmente de la persona, no de su aspecto. Soy soltera, aunque ahora vivo con Vivian, una maravillosa mujer, que, aunque no es muy guapa, me tiene enamorada por su naturalidad, por sus silencios, por sus miradas, por sus besos y caricias. Cuando ella y yo hacemos el amor, nos amamos, nos comemos, nos besamos y nos chupamos intensamente. Esa intensidad cuando hago el amor, siempre la utilizo con todos mis amantes, sean hombres o mujeres, altos o bajos, feos o guapos, obesos o delgados, jóvenes o mayores. Y, además, nunca me ha importado la raza de mis amores.

Estoy segura de que, si te conozco, también me enamoraré de ti.... Y tú de mí. 
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PROLOGO
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Una vez más, la exitosa escritora ISABELLA CANDY nos invita a relajarnos, a disfrutar, a excitarnos, a llegar al orgasmo simplemente leyendo sus atrevidas, sexuales y fascinantes historias.

Comienza con una mujer que va al cine acompañada de su marido. Al poco de comenzar la película, el hombre que está sentado a su lado, comienza a acariciarla sin que se entere su marido. Entonces...

Continúa con Patricia, una atractiva mujer morena, que, acompañando al protagonista, acude a un local de intercambio. Allí conocerá lo que es un trío, una orgía, una....

Después, entrarás en un sueño de placer con Verónica, que se convertirá en realidad... ¿o no?

Te excitarás como nunca antes con esa mujer que engaña a su marido y, sin que él lo sepa, tiene un encuentro con dos hombres a la vez.

Querrás ser él o ella, en el siguiente relato, en el que un muchacho muy descarado, termina follando con la ex mujer de su tío. l protagonista 

Con la visita a un ginecólogo muy ardiente, te excitarás muchísimo. Después, querrás ser la profesora o el alumno que mantienen una intensa relación sexual entre clase y clase, o con Colette la ninfómana, asistirás a eso, a sexo demasiado placentero. Y, para terminar, conocerás el secreto de un matrimonio y su mejor amigo (¿será un emocionante, intenso y demasiado placentero trío?).

Disfruta...
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ALGUIEN ME TOCA EN EL CINE.
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Habíamos decidido ir al cine. No teníamos nada mejor que hacer en esa tarde de domingo. 

Nos acomodamos en nuestras butacas, y cuando se apagaron las luces, yo ya estaba acurrucada sobre el hombro de mi marido. Empezó la proyección, y me metí de lleno en el argumento de la película. Parecía entretenida cuando comenzó, un thriller de los que te enganchan desde el principio. 

Quince o veinte minutos después me di cuenta de que había alguien sentado a mi lado. Nada fuera de lo normal en un cine público, pero me sorprendió notar el típico roce en mi antebrazo del brazo de la persona que se sienta al lado, cuando compartes un único reposabrazos entre los dos asientos. No tenía importancia, simplemente, tenía la sensación de que no había nadie sentado allí antes.

Volví a concentrarme en la película. El argumento era bueno, me tenía en tensión. También era una película con bastante poca luz, quizá por eso había estado despistada respecto a si había alguien a mi lado o no. Volví a reposar la cabeza en el hombro de mi marido.

Sin embargo, volví a sentir, y ya eran varias veces, el roce del brazo de la persona de al lado, al principio sin darle importancia, después pensando que había algo intencionado en aquel calor humano insistente, y para terminar completamente convencida de que así era. Yo llevaba una camisa de manga corta, y me convencí de que había algo intencionado cuando sentí un cosquilleo que me hizo dar un pequeño respingo, que me erizó el pelo del brazo. Me estaban acariciando.

Pensé que no merecía la pena montar un número. Además, el número podía ser considerable, si mi marido se enteraba de lo que sucedía. Decidí dejarlo pasar, simplemente retiré unos centímetros el brazo. Para nada, porque la caricia se aproximó otra vez, suave, tenue... y decidí que no le iba a dar importancia, y que haría como que no pasaba nada. Volví a tratar de concentrarme en la película.

Yo creo que eso era lo que él esperaba. Que le dejara hacer. Cuando vio que no le rechazaba, se aventuró a acariciar mi hombro, a ir ascendiendo su mano hasta rozar el cuello. Volví a pensar en parar, pero volví a pensar en no montar el número, en que no iría más allá... y además... me empezaba a sentir excitada pensando en las caricias de un desconocido. Me había puesto nerviosa al principio, y había pensado incluso en cambiar discretamente de asiento yendo al servicio, pero había pasado de esa mezcla de indignación y nerviosismo a una mezcla de excitación y curiosidad que me tenía cada vez más en vilo.

Para el momento en el que noté su mano introduciéndose entre la abertura de mi camisa para llegar a mis pechos, yo ya estaba más que mojada. Ese cabrón había conseguido ponerme como a una perra en celo, sin hacer prácticamente nada... noté como sus dedos buscaban entre mi sujetador y pellizcaba suavemente mis pezones.

Afortunadamente, mi marido no se enteraba de nada. Creo que la oscuridad de la sala y la concentración que tenía en la película le impidieron ver más.

Además de la camisa de manga corta, llevaba también una falda cortita. Yo no creía que la cosa fuera a pasar de ahí, pero simplemente por fantasear, se me ocurrió ir al baño y quitarme las braguitas que llevaba puestas. Así lo hice. Le dije a mi marido que tenía que ir al servicio, y en dos minutos estaba de vuelta... sin bragas y mojadisima, cómo había podido comprobar en el baño.

El tipo de mi derecha no se había ido. Seguía allí. Dejó pasar unos minutos, obviamente no quería llamar la atención. Pensaba que tardaría unos minutos en volver sobre mi brazo. Sin embargo, la siguiente noticia que tuve de él fue que llevó directamente su mano sobre mi coño.

Me sentí sorprendida, contuve el aliento y el impulso de dar un respingo, y mi marido ni se enteró. obviamente, mi vecino no tuvo ninguna dificultad en encontrar mi sexo, y en comprobar lo mojado que estaba. Acarició mi clítoris. Yo estaba casi llegando a un orgasmo que no sabría contener... y de repente paró, retiró la mano, se acercó a mi oído y me dijo. que me esperaba en el baño!!!

Mi vecino me había susurrado que nos veíamos en el baño, y me pareció definitivamente llevar las cosas demasiado lejos. Dejé pasar un minuto para calmarme, miré de reojo a mi marido que seguía ensimismado en el argumento de la película. Trate de enfriar la cabeza, que me daba vueltas. Y.... mi coño pudo más que mi mente. Sentía como chorreaba mis jugos entre mis piernas y estaba deseando enfrentarme a ese cabrón. Susurre al oído de mi marido que tenía que ir al baño otra vez, que no me sentía demasiado bien. y fui.

No había nadie, excepto él. Estaba apoyado en una de las puertas y me indicó que pasara. Avancé hacia donde me indicaba y sin mediar palabra se acercó a mí. Solo me dijo "estás buenísima, y no te preocupes... van a ser solo diez minutos, pero los vas a recordar toda tu vida".

Se aproximó a mí por detrás, y directamente levantó mi falda y desde detrás de mí empezó a acariciar mis ingles. Él sabía, como yo, que llevaba un rato chorreando. Extendió mis jugos entre mis piernas, y comenzó a acariciar mi pubis. Cuando rozaba mi clítoris yo sentía que ya me estaba corriendo. Era una situación tan emocionante y tensa...

Sacó una especie de pañuelo y me dijo que quería vendarme los ojos. Acepté. Lo hizo, y segundos después sentí como su tranca se insertaba en mi coño, llenándome... él estaba de pie detrás de mí, y cogía mis tetas con sus manos. Se movía entrando hasta el fondo de mis entrañas, sentía la punta de su polla llegar hasta el final de mi coño, y su grosor ensanchando a cada embestida. Yo estaba en éxtasis. No veía nada, pero sentía como este desconocido me estaba poniendo al borde de mis sentimientos

Solo habían pasado unos minutos, y volvió a susurrarme al oído. "ahora una sorpresa, te va a gustar". Y me quitó la venda de los ojos...

Lo que vi casi me quita el sentido.

Resulta que, aprovechando mi primera salida al baño, había hablado con mi marido, que no estaba tan despistado como parecía y se estaba enterando de todo. Al cabrón le estaba gustando y fue él quien le dijo que me llevara al baño.

Allí estaba mi marido, mirando con los ojos fuera de sí como este desconocido cabrón me embestía y me poseía como a una puta. Apoyado solo a unos metros de nosotros, tenía la polla fuera y se la meneaba como un poseso. Estaba excitadísimo, juraría que no había visto nunca su polla tan dura y grande.

Entendí que podía seguir disfrutando de esa magnífica polla. Cuando empecé a correr por segunda vez, vi como mi marido descargaba un torrente de leche. Al tiempo, mi "violador" descargo la suya dentro de mi coño. No podía más y grité, sintiendo ese torrente cálido inundándose por dentro...

Nos vestimos y salimos los tres, directamente para la calle. No mencionamos el tema hasta la noche, cuando después de follar tres veces seguidas, tal era el nivel de excitación que nos ponía recordar lo que había pasado...

Desde entonces, volvemos al cine de vez en cuando ;)
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MUCHOS AÑOS DESEANDO A PATRICIA
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Conocí a Patricia hace más de 10 años. Ella tendría unos 24, y como ahora, era una chica muy atractiva. Morena de pelo negro, con unos grandes ojos del mismo color, y una sonrisa maravillosa. Delgada y con buen pecho, y una elegancia natural fuera de lo común.

Patricia era la novia de mi buen amigo Steve, y así me la presentó. Pasó a formar parte de nuestra pandilla y salíamos habitualmente de copas. Algunas noches, se quedaban a dormir en nuestra casa tras la farra, y esas noches yo escuchaba sus gemidos mientras follaban. Cierto es que, dada mi gran estima por Steve, ni se me pasaba por la imaginación intentar nada con ella. Pero al mismo tiempo, escuchar sus gemidos más íntimos me producía una excitación tan grande que me acercaba al mismo lado de la puerta, que habitualmente no quedaba completamente cerrada, y me masturbaba mientras escuchaba esos jadeos. Me masturbé así una docena de veces, y muchas decenas más a lo largo de todos estos años recordando aquellas sensaciones.

Estos largos años han pasado y lo que eran quedadas prácticamente todos los fines de semana, pasaron a ser menos frecuentes cuando tuvieron a su hijo, hará ocho años. Desde entonces, una cena mensual y un plan más casero, tranquilo y relajado. Pero siempre hemos tenido un cariño mutuo grande y sus abrazos de despedida o bienvenida cada vez que quedamos me han permitido ir guardando dentro de mí algún roce de sus pechos, algún beso que se ha escapado más hacia dentro o hacia fuera de lo normal. Y vuelvo a repetir que sin intención alguna de nada que fuera más allá de lo que estoy contando. ¡¡Qué le voy a hacer, soy un tipo fiel a sus amigos de verdad!! 
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